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TTn triméfitffi . . .  2 '  50
Un semestre.. . . 5' ■ >
Un a ñ o .,, . . .  . l ' i . >

PBOVIMGIiS '

Tres m eses:. , B - >
Seis '-5  ■ 50
Un año . . .  . .  ' 10 . >
Exf.iiinjero y Ultramar; 5 pp' 

sos. ■■

Niimero suelto, 
15 cents.

A D M I N I S T R A C I O N
SUN BeSNiRDO, 34, PRIMÍ.RO, DEREGm

Las suscriciones enjpieüaii 
en 1.0 de mes, y no se servi­
rán si al pedido no acompaña 
su importe.

Los libreros y comisiona­
dos reeibirán por las suscri- 
ciones que hagan, el 10 por 
100 ,

La correspondencia al Ad- 
raioistrador del periódico.

Centro de suscriciones en 
íradrid: librería de los seño - 
res Hijos de Fé, Carrera de 
San Jerónimo, núm, 2.

Núm ero suelto, 
15 cénts.

P E R IO D IC O  S A T Í R I C O  S E M A N A L

■ Sv-

■' PEOR ESTÁ QUE ESTABA

Torpes han andado todos en el comité central del 
partido progresista-democrático, cuando tan sencilla 
era la cuestión:— ¿Quieren W .  ser benévolos 6 intran­
sigentes?—-Sefi ores que dijeron qae sí, tantos.— Qne 
no, tautoa.—Pues se disuelve el partido, y cada cual 

■ por su lado.
Porque de esto s d  trataba, en siuna, y n o  ile otra 

c o s a ,  áun cuando se liaya procurado desvirtuarlo; y 
porque c¡n último término, ahí se irá á parar despues 
de nuevas disensiones y nnevos líos; siendo de lamen­
tar que no s e  haya ido desde luego, para que cada in­
dividualidad, desligada de compromisos anteriores, se 
dirigiera íl donde s u s  convicciones le aconsejaran.

Quedando el partido en pié, seguirán los mismos 
males, las mismas luchas entre los secuaces de Sal­
merón y loa de E uík Zorrilla; todo más empequeñecido, 
porque los hombres tienen menos talla, y siendo más 
liondas las disidencias, por ser menores los respetos 
que han de guardarse.

Así, conviene dispersar cuanto antes los reatos de 
ese partido, ini\tiles para lo que se proponen con su 
organización actual, y que surja otro fuerte y potente, 
sin más programa que una palabra, al ctial puedan 
acogerse, boy ó mañana, todos los grupos democráti­
cos que no acepten la benevolencia y crean que sólo 
liay un medio de combatir á los gobierno,? conserva­
dores.

La bandera está levantada: KuÍí; Zorrilla y Salme­
rón la sostienen, y FIgueroIa les ayuda; tres hombres 
que no tomaron parte en lo del 3 de Enero. Agrupé­
monos á su alrededor, y á trabajar con fé y constancia. 
¿Cuántos somos? ¿Qué importa el numero? Mañana 
seremos más qué hoy, y pasado más que mañana. 
¿Cuándo triunfaremos? ¿Quién lo sabe, ni qué importa 
tampoco? Cumplamos cada uno con nuestro deber, y 
el tiempo hará lo demás.

D L A IV C O H , Ó  3V E G R O S

Andan por esas calles del municipio ciertos caballe­
ros, sábios porque ellos lo dicen, graves por estética, 
justos por oficio, que condenan la revoiucion en pro­
yecto y la explotan triunfante; siempre con la con­
ciencia á vueltas, y el derecho, y la humanidad, y á 
quienes D. Nicolás Salmerón ha tenido la desgracia de 
reunir en torno suyo.

No se sabe lo que quieren, ni á dónde van, ni qué se 
proponen. Demagogos en ios Ateneos y Academias, 
donde no Iiay peligro en serlo; conservadores en ¡os 
círculos y comités de su partido, donde pudiera haber 
alguno, son una perturbación constante, como acaban 
de demostrarlo últimamente en el Comité central.

Salieron Martoa y los suyos por oponerse á los pro­
cedimientos revolucionarios, y no bien hubieron sali­
do, cuando ellos se apresuraron á proclamar la lucha 
legal, con más exageración que aquellos todavía.

¿Para qué la sepajacloii entonces? ¿Era cuestión de 
personas solamente? Bien pudo en tal caso evitarse; 
porque donde los uuós están, bien caben los oíros. 
¿Qué hubieran dicho si Martos se presenta y vota la 
proposicion, y reclama la presidencia por haber triun­
fado !o  política?

Si, como por ahí se asegura, el Sr. Salmerón les 
aconsejaba en su carta que votasen la tendencia del 
Sr. Ruiz Zorrilla, acentuándola más, si era posible, ¿á 
qué ha obedecido la conducta de esos señores? ¿Los 
intereses de quién han servido?

Eso de encender una vela á San Miguel y otra al 
diablo, añeja costumbre es entre nosotros; pero hay 
que convenir en que nadie la ha practicado con más 
éxito y constancia que esos amigos del Sr. Salmerón. 
Son terribles los ambiciosos de seganda y tercera fila, 
cuando defienden y comentan las ideas de un hombre 
importante; y tanto es así, que atribuimos las disiden­
cias de los jefes de la democracia á los chismes y cuen­

tos y exíijeraciories de sus respectivos amigos, más que 
á diversidad de criterio y de cohd’ucta.

Malos tiempos vieJion para los partidarios de cabil­
deos. La democracia lia llegado á un puntó, que no 
consiente paños calientes ni emplastos de malvas. O 
benévolos, ó  intransigentes; pero claro, bien definido. 
Tíido el que no esté con lo uno está con lo otro.

O dentro, ó fuera; ó blancos, ó negros. Entiéndanlo 
así esos señores que tienen un pié del lado allá de la 
frontera y otro del lado acá, para inclinarse á donde 
más les convenga, según sople el viento. .

 ---
r*AtjAí=ji.tAsí i> u i jC E a

Sin una arruga el ti'age, 
compuesto y atildado -
cual novio que á su novia 
conduce al altar santo; '
tras arreglar con aríe
de su corbata el lazo -
y descubrir loa puños
como la nieve blancos,
con seductor aspecto '
y con acento blando,
Moret á su discurso 
comienzo dá entre aplausos:
<lOh, jóvenes, les dice, 
que cual la flor del campo 
que sus colores luce 
del sol al jjrimer rayo, 
llenáis el puro ambiente 
de aromas delicados!
Permitidme que un punto 
dé rienda al entusiasmo, 
y os pinte mi alegría 
por verme á vuestro lado.
| .\y, líiosl Cuando recuerdo 
los tiempos que pasaron, 
en que á la luz veía 
de cárdeno relámpago 
en los semblantes lívidos 
el miedo retratado, 
mentira me parece 
la paK que disfrutamos.
;0h! sí, yo soy dichoso 
al ver los veteranos 
Beranger y Socías 
unidos á mi bando.
A Sardoal, que trae 
sus pergaminos rancios; 
y á vosotros que, alegres, 
en vuestros tiernos aüos 
lucís el regocijo 
y el carmin en los lábioa,
(Aquí los inexpertos 
se ponen colorados, 
y seso es favor*, murmuran, 
la mirada bajando.)
Vosotros sois, prosigue, 
de la nación encanto, 
y formareis conmigo 
el batallón sagrado.
(Al oir esto, un jóven 
que sirvió con don Carlos, 
á la espada de Cuenca 
decidido echa mano.)
Y o soy, en fin, el jefe 
más digno de mandaros, 
y os digo, á Eoaaparte 
brioso parodiando:
< Allí está el presupuesto; 
marchad á conquistarlo,»

Dice; y al dulce arrullo 
de su meloso canto, 
los jóvenes se duermen 
con el poder soñando.

Á  ‘ E U  P R O G R E S O *

Por deber y costumbre respetamos á los periódicos 
democráticos; y al disentir en ideas, hacemos abstrac­
ción de quien las defiende para atacar á quien las re­
presenta. Nada de esto ha tenido presente Progre­
so al calificar á K l M otín de libelo.

Dejando para el final lo del calificativo, vamos á 
dedicar unos párrafos al colega, á fin de que no se 
sulfure en adelante al ver que seguimos impertérritos 
la senda emprendida en el dltimo número, provocador 
de sus iras.

El. Mo'Cim ataca con fruición y atacará siempre al 
Sr, ¡Martos y demás Bellidos Dolfos del 3 de Jínero, 
porque aquella fcclia es la muralla que separará eter­
namente á los republicanos de las eminencias— entién­
dase bien—de las eminencias del radicalismo.

E l iVIoTiK no tiene jefes, ni los quiere; está, hoy por 
hoy,, al lado del Sr, Ruiz Zorrilla, no porque haya dado 
íii un paso hacia éi, sinó porque él lo b a  dado hácia 
El: M o t í n ' ,  revolucionaiio de abolengo y de convicción. 
Que pierda mañana su actitud presente, y Ei. M o t í n  
se quedará.... con E l  M o t í n .

Sin calificarle nt una vez siquiera de lilustre dester* 
rado, insigne patriota, indiscutible jefe, ni eminente 
patricioii como El Progreso ha hecho, defenderá E l 
M o t í n  ía idea revolucionaria que él representa, sin de­
bilidades, ni adulaciones; no llamándose á engaño nun­
ca, por la seguridad, que no tienen todos, de contar 
siempre consigo mismo,

Y defenderá la idea que simbolÍKa hoy el Sr. Ruiz 
Zorrilla, porque es la única salvadora y la que condena 
benevolencias, desfallecimientos, y temores cobardes.

Todo se puede olvidar entre los republicanos, hoy 
tan divididos, y los hombres de buena fé del radica* 
lismo. Pí, puede, en un momento dado, unirse á h i­
gueras, Eigueras á Castelar, Castelar á Salmerón, todos 
á líuiz Zorrilla. ¿Poro transigir con los que abrieron el 
camino de Sagunto con la espada de Pavía? .Jamás,

Por tides razones, no ha debido extrañarle á El Pro­
greso que E l Motih tratara duramente á los Martos, 
Monteros y Echegaray, Caines de la república y per­
turbadores de la democracia.

Y  vamos ahora con lo otro.
Toda la prensa sabe que Juan Vallejo y José Nalcens 

redactan E l Motín desde su fundación, y estos uom- 
bres excluyen la idea de que se convierta en libelo 
Ahora bien; ¿tendría El Proijreso la amabilidad de de­
cirnos el nombre de los suyos, para saber á quién tene­
mos que agradecer el favor, y también si por sus ante­
cedentes democráticos tienen derecho á dar lecciones 
á nadie?

EXPLICACION DE IK  CARICATURA

Yed al duque de la Torre afanándose por derribar 
el puente de Alcolea, y á Balaguer, Sagasta, Romero 
(,lrtíz y López Domínguez trasportando los escombros 
á Sagunto, donde los recibe Martínez Campos. El 
puente está construido con argamasa' tan dura, y pe ­
san tanto los sillares, que el trabajo resulta casi com ­
pletamente inútil. Ruík fjorrilla, á lo lejos, teniendo de* 
trás al sol de la libertad, parece gritarles: líEli, ami­
gos, no pierdaii YV. el tiempo en derribar esa obra 
que resistirá siglos y siglos todavía; y sobre todo, sean 
ustedes más previsores. ¿Qtilén les asegura que algún 
dia no pueden volver á necesitarlo?»
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MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

El curo Antonini, de %'einílcnatro años, ejercía en 
Uniani (Córcega), y fué trasladado á Bastía.

¿Les importa á \'V. algo saber que se llevó consigo 
á Mlle. Aunete An'io? ¿No? Pues adelante.

El padre de la fugitiva se presentó en Bastia al 
poco tiempo, y a\istándose con el párroco, Iveta,



El

T I E M P O  P E R D I D O .
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EL MOTIN.

convinieron en tener una eiitrovista con el veinticna- 
treiio en la misma iglesia.

A. las oncíe del día siguiente íicnde Arrio al prebis-
terio: el (-urA nó estaba, y iV^ya V, á saber lo que
pasariii allí, para que el hombre saliera con tres pn- 
iínUuliis administradas por el virtuoso padre Antonini!

Jlnycmlo, se i'L-fat;ií-'i en el hotel Jo San José; a«iidió 
la jiistii’ift, prtíiidierr'!! rtl cvira.,,.

¿ i ' li:ilinl tí>davia guien crea que la joven estaba 
como la A'írgeii después de recibir la visita del ángel, 
P'jr la sola razón de que sn padre lo asegurase?

Veia pasar estos dias por la calle á ios 1 2 ,0 0 0  niúos 
niayoTf’s do siete años qtie se educan on las escnélas 
catrtlii-'as de esta córte, y sin poderlo remediar, oprí- 
niiase mi corazoti y .Líjiriraas d í dnelo asomaban ¿  
mis ojos.

iljaii de jubileo, seguidos depuras; parecitiii alegres, 
y, sin embargo, yo los miraba con pena. '

Y  es que mi imariiiacion, preoeupuda por sucesos 
recientes, veia un piiilre Pardo castigando á cada 
chico, íS, lo que es iiids terrible, nn jesnita en acecho, 
ountempláitrlolo con istnsis y deliquio,.

KJh rsiiacion misteriosa de las ideas, cuán inmenso 
es tu poder! ;

La MMtaña, periódico inipÍD de MaarpHá,.pqne el 
grito en el cielo porque los pobrecitos friiles, liar tos 
ya de niílos, se dedican ii reclutar mujeirag'casadas.

¿Y qué .mal hay en eso, hereje, más que hereje? ¿De- 
creoérd por eso el censo tío población?

Tal vt7,, y  sin tal vez, tú querrías que cada marido 
se proveyese de una tranca g»;flesa y nudosa, y mulie.se 
á palos las costilla-s del fraU« qué sé atreviera á turbar 
sa reposo doméstico,

Pero idesveiiturado! ¿Olvidas dóutie estás y qíic go­
bierno tienes? Estás en España, país católico hasta el 
f'asilatuiento; y te gobierna Sagasta, que^paaa por todo 
con tal di' seguir en el poder.

Así, no sueñes con expulsiones, ni Oancordatos, ni 
ley, ui justicia. í  sobre todo, guárdate dé pensar en 
los años íí4 y 35, , ■ ' '

El pol.irecito pílfroco de Oatigny (Fraiieia), cometió 
su correspondiente atentado al pudor,' ño sé si con 
varón ó liembra; lo persiguierón los trlbunalea, y 
se vino li España, colándose en el palacio ar;!übispal 
de Kautíinder. .\llí estaba hecho lui prócer, cuaudu la 
poUckía descubrió el escondite y le echó el guante. 

Indudablemente e¡ liberidisino es luia sentina de 
vicios y paaionea,

So orijoiió la,clausura de la iglesia de San Antoii, en 
Bilbao, que amenaKa ruina, y se armó \\n jollín de dos­
cientos fiiii. deaionios,

'̂ íi euaiito lo supieron, escaparon dicien­
do: ;alVí'(pi(ífta;3^{.'!., JjSK beatas ;iíiigidisimas,,, híista 
qne fiup.Í<í5Xui,.qj.:fe;.pe habían salvado los eohfesonarios 
donde ellüf yitííían.sus picardigüelas; pero ni ellos ni 
ellas. agu;it;dai?on- á qué se verifii:ara el milagro que 
hahia de itiipódir el hiinlliuiieuto, 

lis mnchn''1ív íé  de esas gentes,

Jí;I ,Sr, Ortf^ tití íí^rate^ para demostrar que son casti­
gados los qutó,'ui>''véíftnp.oi; la' religión católica, citó 
con nniclia óportuiifld tt}' étí til Congreso, el fin desas­
troso de Vi í̂itoi Matnp’ ,■ q'4e ^ p iró  tra?iqn ¡lamente en 
su lecho; y dd hi]9' vli>‘,K£ip^eoii y ! ,  muerto por los 
zulús,'ácausa de liatieííícimtríliuido siu padre ¿ que se 
formase la unidad itaíiaria,

E’ara confundir á suHi'detracforos, que se han atrevi­
do á Jiegár la iiiterwiicion.^de U I^rovidencia en eaoa 
asuntos, y amos á oi'rtípériea. el cuadro, <luli;e .y serpeo  
que presentó la nnierfe dfjl católico ífiy i'elipe II, eii 
premio sin diida de las iiíeveedes. diie;tiizo y benéti- 
cios que prestó ájla.iglesiu cátóUfiá. , .

Despues de siete átítede padscér gota y humores 
nialignt«, se hi/o üonílúcir al monasterio del Escorial, 
fundado por éí, y allí, por decreto 'milagroso, se redu­
jeron sus doiepcias A las siguientes: gota, liebre liécti- 
ca,' hidropesía, pjjstémas en el muslo derecho, llagas 
en loa dedos de las manos y los i:iiés; sin poder andar 
ni moverse á causa de los dolores y la estenuacion. Su 
agonía no duró más que cincuenta y tres dias, y en 
ellos ee liiantuvo en el lecho, siempre en la misma pos­
tura, siu mudársele la ropa de la cama, y convertido su 
cuerpo en uua lla ĝa; no entrando nosotJ'os en deta­
lles repugnantes que se adivinan fácilmente.

Véase, pues, la diferencia con que son tratados lea 
que atacan la religión y los que la defienden, y díga­
senos si el Sr, Ortí/ de Zárate ao estuvo justo y lógico 
en sus apreciaciones.

C O K E E O S

Hn. Dmiectoh: .No sabemos ya qué hacer ni á qnién 
acudir en queja de tanto üandeln^ como hay en el ramo 
que Y. dirige.

Entérese V, de lo siguiente:
Un suficritor de Santiago no ha recibido los ejem­

plares de dos siiacriciones de los númerofi 27, 28 y 2 !i, 
Ni otro de Al gn ay re (Lérida), el 2(3 y 27 repetidos, 

ni el 29,
Ni otro de .limeña de la Frontera, el 17 y 19, tam­

bién repetidos, ni el 24, 25, 26 y 27. En la administra­
, (‘ion tie San Roque deben saber el paradero de to* 

ellos.
_ ■ otj'o de Murcia, el 30.

' El periódico El Loro, de San Roque, no recibe nin- 
V ■(.. . gnn ñúrriero.

\ ;  fii corresponsal de Utiel no ha recibido el paquete

con CIEN ejemplares, que se le remitió el 29 del pa­
sado, _ _

El periódico de Málaga, L'is Noticias, suele recibir 
un núm.ero ó dos cada trimestre.

Mira, TiempecUlo; seria una lástima perder tres mi­
nutos contifjo, y  por esto no coatestam-js al artículo 
de tres columnas que dedicas á censurar las caricatu­
ras; pero sí queremos advertirte, por lo que te intere­
sa, que no sigas por ese camino. ¿No comprendes, des­
dichado, que el día que la caricatura quedase su­
primida, morirías tú también? ¿U crees acaso que eres 
más que la caricatura del periodismo? Déjate, pues, de 
indignaciones ridiculas, y ponte de acuerdo con tu 
Conde, á quien, según dijo en el Congreso, le bacia 
mucha gracia verse en caricatura. lY eso que casi siem­
pre se le pinta con la cabu al hombro! ■

■ Dd ¿ l  Sitjlo Ftitufp:
.'.Las etogá-ntos daínas de Lt bauf-fieencia bailarina; 

la  ̂ á'prctexto de íreuuir anos ochavos para ali­
viar u!ia jieeésidadj organixan en un dos por tres un 
baile' do ¡üá3 i:aras, ó una función de teatro bufa sobre 
cualqnier. c,onvRutó demolido; las que lloraron con un 
ojo pijr 1  ̂destrucción de la unidad católica, reservan­
do el otro pal a seguir souriéiidose y celebrando el 

.fausto suceso de Sagunto, babiau acudido á oír á su 
ídolo menor el rir, Pidal, y estíiban ou las tribunas de 
señoras y de la presidencia decididas á todo.»

¿üujindo han tratado loa perii'uiicos liberAleá de. ese 
modo á liís damas españolas?

Hasta ahora se habia dicho i|ue lo cortés no quita­
ba á.'io valiente; en adelanta habrá que dccir, que lo 
carcunda-quita á lo cortés. w■ íft,- •* ■

íienen gracia laa aiguieiites lineas de Eí Oroníitn: 
iLbs amigos dei íir, ,VÍi)ret, demócratas dinásticos, 

esperan á tós amigos delSr. Martpa, demócratas bené­
volos, eu el rafaw'áni de-lá Perla,

No es mai, ^itio, .
iVíiía. Habrá claveles para él ojál de la levita, y un 

ramo de cameUas para el í>r. Gaste lar, >
¿Por qué esa distinción? ¿Es que el Sr, Gastelar,ccmo 

Margai'ita Gaútier, tiene predilección por las came­
lias?

El Papa no puede ser rey fuera de Eoma. Quince 
siglos lo atestiguan, y es seguro qué no lo lian de des­
mentir los siglos que vengan cietrás de ésos quüice.

Lo mismo que La í c ,  de ilonde copiamos esos ren­
glones, opinamos nosotros hace tiempo.

Ni fuera de Roma ni eh liorna,■ '
Unimos nuestrA voz á ia de La Correspondencia 

Militar, para que se destine un edificio donde los mi­
litares sufran la condena que les impongan loB Conse­
jos de guerra por delitos puramente de su proféaion.

Es una vergüenza y  una injusticia que los militares 
se confundan eu los presidios coii los criminales por 
delitos comulies.■ ’íe- ■« *

Los vecinos de Vera ignoran el paradero de 32,000 
reales remitidos'' por la junta <le socorros para refor­
mar la iglesia parroquial,

¿Se los entregaron al cura? Etitoncea los habrá en­
dosado al purgatorio -para sacar unas cuantas almas el 
dia de difuntos. ■

«f *
líecia el tír, MartoS:
■No nos pesa haber sido monárquicos de don 

Auiadeo.»
Es posible; pero á D, Amadeo quizá le pese haber­

los tenido por ministros.

Y  afiadia;
tf lay dos políticas; la pesimista y la de buena fé,>

. ■ Ninguna es la suya, '■ ■ *
* 1 1 1 * *Varios connna.1103 dei correccional de San ¿ignstiji

(Valencia), trataban de evadirse, protegidos por el sa­
cristán,

Se fundará en sujuello de “bienaventurados los que 
padecen persecución por la justicia,!

*
El ayuntamiento de Madrid ha acordado una medi­

da de tal trascendencia, que hará imperecedera su 
memoria. Decir una misa por el alma del concejal se­
ñor (laramendi, fallecido el yerano último.

Guando los servicios están desatendidos y los inffk 
ses acosan, y lo de la Necrópolis no ae resuelve,, ni lo 
de los andamios, es de utiUdad innegable la celebra­
ción de esa misita,

4í' 4̂
Desde el 9 de Enero de 1H80 hasta la fecha, ha co­

brado el maestro de escuela de Bejarin (Granada), 
nada ménos que ' 1 2 0  reales, y oso á titulo de Umos^na,

¿Y- se atreve todavía él pedagogo á estar muerto de 
hambre, haraposo y enfermo, no teniendo que aten­
der más que á su esposa y sus hijos?

Hay gentes que nadie sabe en qué emplean el di­
nero.

No estaría demás que el Sr, Albareda averiguase si
el maestro de Bejarin derrocha en vicios las fabulosas
cantidades que le dá el generoso ayuntamiento,

* ík *
El alcalde de Manresa, faltando á la Constitución, 

ha mandado cerrar el Centro espiritista,
.S¡ es cuestión de competencia, ¿quién es el cura?

« ^
FA Zíefjyjo está inconsolable, y con razón, por cierto.
La noticia de que la senaana última han sido iiiuti-
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liüsdos siete jamones en la plaza de los Mostenaes, le 
ha cansado tal impresión, que nada tendría de par­
ticular que ocurriera una catástrofe.

Suplicamos al colega que busque en la resignación 
consuelo á tan inmensa desgracia.

9t *
Ha sido destituido el alcalde de Berig (Valencia) por 

no sabor leer ni ascribir. El único concejal que poseía 
tan vastos conocimientos, fue elegido para reempla­
zarle.

Daspuos de cato, ¿á quién h ade extrañar que los 
milagros se repitan y loa frailes aumenten?

Los diputados d é la  provincia de OádiK gestionan 
vivamente el indulto de Peroiin Salvoechea.

¿De él sólo? Jlal le conocen si creen que lo acepta­
ría como una excepción.

En tiempos de Cánovas, hubiera obtenido el indiilto 
con sólo prestarse á solicitarlo, y  110 lo hÍKO.

Desearíamos, sin embargo, que;ae le concediese.*
El .Sr. Castrar dice que en lo sucesivo se apellida­

rá republirauó. btstdttco.
Lo que t'alfeifsaber, es cuál de los periodos da su 

iiistijria <JS acepta; ¿el de la insurrec<íion del üVi,
el del 3 dé,.ijnei!o;’ 'o el de su campana electoral en 
Huesca? <■ 'V'V ' ■

Como ha íetiids 'iaütos.... ■‘r • '■ •ií
Los feligreses de una aldea de Canarias, agradeci­

dos á linos ciiarfps obtuvieron por mediación del 
Sr. León y Castillo,-yau'á 9 0 l0 car.Su retrato eu una de 
laa capillas de. la.-iglesia reslaútada. '

Es un santo á qtneh pAdia decírsele con razón: 
iLós mila|rqs que tú hagas, ' 
que úie los daveu aquí.»

:
t>tro albañil se 'tia  caldo de un andamio en la Cor-, 

redera Alta. . * '
Y eraynutamieñtct, como decimos en otro suelto, 

entretenido en mandar dedr misas por las almas de 
los concejales qitémueren-.

■ *■ »
Las religiosas Éiervitas (vulgo, arrepentidas), piden 

limosna para pagar á sus ingleses.
Recomendamos al Ayuntamiento eaa piadosa ma-

riera de limpiarse de trampas.
* ' ■

No sabemos si el Sr, Albareda se pondrá al frente 
de la Cátedra de tauromaquia que vá á crearse éJi 
Sevilla. _ ■

Tlav quien dice que Romero piensa disputársela.
■ ^  .

Decia el jueves el Sr, Carvajal en el Congreso, diri­
giéndose al Gobierno:

íSi vuestras promesas son ilusorias, si no real-izais 
lo que eu la oposiciou llamábais vuestros principios, 
si defraúdala, en fin, nuestras esperanzas, ¿qué dere - 
ciio nos queda?

íEntóuces nos qu ida, no un derecho, sino un deber, 
como en cierta ocaslon dijo el Sr. Sagastá; el deber de 
la insurrección.! .

(iuo lo comente el que quiera.*í|t ^
Se va á reconstruir el ex-convento de franciscanos 

de Alba (Alicante).
Me alegro; un hospital ó uu taller para el porvenir. 

*- *  »  :
Tres descarrilamientos han ocurrido en nn miamo 

dia en el ferro-carril de Cáceres, de que es director el 
tír. Moret.

Descarrilará todo aquello en que el Sr. Moret inter­
venga; pero á buen seguro que él descarrile.

Por aigo trató de jóven á loa jesuítas.
* »

El Sr. Pidal quiso nn dia traer las honradas masas 
carlistas al partido conservador.

Hoy es éste el que se va con el Sr. Pidal á buscar 
las honradas masas.

Dé todos modos, debían confundirse. Son de la mis­
ma casta, y sólo les separaba el poder.

Martos, Montero y Echegaray,
Los derrotaron, comieron, hablaron, elogiaron al 

Gobierno, se creyeron populares, acordaron fiindar un 
periódico y un partido, establecer nn Círculo y dar un 
manifiesto al país; pero no dijeron coa qué l ’avía con - 
taban para ser ministroa, ni la fecha en que irán de 
rodillas á ponerse á las órdenes de Castelar ó de 
Moret.

O T  E - O

Orador, matemático, poeta.
El girve para todo y todo ha sido,
Y  .á que suene su nombre decidido,
Sólo'el desden del público le inquieta.

Su fé en la libertad es tan secreta 
Que ni él mismo tal vez la ha conocido; 
Mas á una trenza incombustible asido 
Tocó algún dia del poder la meta.

Aun cuando el drama con esceso adora, 
Y, por costumbre, ai á escribir ae mete. 
Víctimas y más víctimas devora,

.Aunque la raza exterminar promete.
En la eacena política hasta ahora 
No ha pasado un instante del sainete,

iijip. fie M, Romeru, Veattita Tíodriguei, á.


